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PRÓLOGO.
- •

A no ser un principio universahnente reco-
nocido, que el estudio de las ciencias y artes
queda incompleto, si á la teoría no acompaña
la práctica , nos estenderiamos en larga serie
de consideraciones para demostrar esta ver-
dad, confirmada por nuestra esperiencia en la
noble carrera del profesorado,

Limitándonos á la enseñanza de la asigna-
tura ti que hemos consagrado gran parte de
nuestra vida, se hace más imperiosa la necesi-
dad de unir la práctica con la teoría, si el pro-
fesor ha de obtener en su cátedra todos los
frutos que son de desear. A satisfacer dicha
necesidad se encaminó la colección de A.A.
clásicos latinos y castellanos publicada de B.O.
en el año 1819, y el mismo fin se propusieron
con sus publicaciones los eminentes literatos y
maestros de la juyentud, D. Alberto Lista, don
Angel 31. 8 Terradillos y ol ros catedraticos culi-
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temporáneos , mereciendo singular mención,
en nuestro humilde concepto, la del Sr. Arpa
y López, profesor del Instituto de San Isidro
de Madrid.

Hoy ve la luz pública nuestro modesto tra-
bajo , y hemos de manifestar con toda fran-
queza que, ni nos mueve la idea del lucro ni
la de rivalizar comm las colecciones ya indica-
das, pues harto conocernos nuestra pequenez

y no tenemos la pretensión de hacer una obra
perfecta.

Afirmaba un ilustre escritor, que el maes-
tro debia servirse más de ejemplos que de pre-
ceptos: y si en todas las ciencias y artes puede
sentarsè esto como verdad inconcusa, no lo es
menos respecto de la Literatura preceptiva. El
análisis de las composiciones literarias de los
grandes escritores hará que el alumno aprenda
ú descubrir los defectos y bellezas que en-
cierran, formará su gusto literario y le estimu-
lará acaso zi seguir las huellas del genio, si la
Providencia le dotó de las facultades nece-
sarias.

Nada hemos de decir respecto del orden
seguido, pues bastará repasar las páginas de
nuestra colección para comprender que, ante
todo, hemos procurado facilitar ti nuestros dis-
cípulos el estudio de la asignatura.

A este fin responden la división adoptada,
la gradación en que hemos colocado los ejem-
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plus ó modelos y las observaciones que los
acompañan.

Por via de apéndice damos ligerísima no-
ticia biográfica de los autores que figuran en
nuestra colección, ya que las circunstancias
de la vida del escritor y la época en que flore-
ció, influyen poderosamente en el carácter de
sus obras.

Réstanos suplicar ä nuestros compañeros,
se dignen acojer benévolamente nuestro pobre
trabajo, y que con leal franqueza nos hagan
cuantas observaciones les sugiera su ilustrado
criterio, para la mejora de nuestra obra.

El único premio á que aspiramos, y con el
que nos consideraremos muy dichosos, es el
de que nuestro modesto ensayo redunde en
pro de la enseñanza y de los alumnos de Retó-
rica y Poética.





PARTE PRIMERA.
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PRECEPTIVA GENERAL.





SECCIÓN PRIMERA.

Anitlisis literario de los pensamientos.

CUALIDA DES F.STET ICAS.

13e11ezu y sublimida.d.

La humildad siempre labra como la abeja en
la colmena acarreando miel, que 'sin esto todo
era perdido; mas consideremos que la abeja no
deja de salir volar para traer la miel de las
flores, y así el alma debe volar buscando la gran-
deza y majestad de Dios.

Teresa.—	 Cal. 2... n

De llores y er.,noralt.las
En las frescas n'allanas escogidas
Haremos las guirnaldas,
En tu amor florecidas,

Ull un cabello mil) entretejidas.
G---buku de la (.111Z, --edUCWIL;
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¡,Qué hoja de árbol, qué flor del campo, qué

gusanico hay tan pequeño, que si bien coiisiiic-
iitIIiO la fábrica de su corpezuelo, no viésemos
ett él grandes maravillas?

(Fra y 1.1ds de I lrandda.--Simbol “ de Id Fej

Los campos les dan alfor»bras,
Los arboles pabellones,
La zipacible fuente stterio,
lüsica los ruisefiores.

11.111> de Co.d1s011'41.--nmo,)

Mueve el pie terso hacia el nervado rio
que, por cauce de lirios resbalando,
Aquí el jazmín retrata, allá sombrío
Mecido el olmo por el aire blando.
Alzan las crestas sobre el lecho frío
De argentados vivientes mudo bando
Por ver á su seriora, y ella en pago
Los lleva ñ su regazo y los halaga.

(ndix Josi , Reinoso.—La illocemaa perdi( la.)

En el principio crió Dios el cielo y la tierra.
.1* la tierra estaba desnuda y vacía y las tinieblas
estaban sobre la haz del abismo; y el espíritu de
Dios era llevado sobre las aguas.

Dijo Dios: hágase la luz, la luz fué hecha.
(Gehesis.—Cdp. te , liad. del P. SO».)

loy se vieron los ojos humillados
Del sublime varón y su grandeza;

tú solo, Sefior, fuiste exaltado,
Que tu día es llegado,
Seflor de los ejércitos armados,
Sobre la alta cerviz y sm (11111:lli.,



Sobre derechos cedros extendidos,
Sobre empinados montes y crecidos,
Sobre torres y muros, y las naves
De Tiro, que a los tuyos fueron graves.

,r.,,nainl. lb' lOrrera

Pues ¿qué diré de la grandeza de vuestra ma-
jestad? Mirais la tierra y hacéisla temblar: tocais
ä los montes y hacéislos arder; mandais ä la mar,
y levanta sus ondas; Ilamais ä las estrellas y obe-
(lecen ä vuestro llamado.

(i . ray Luis l le n ranildil — Nfennorial lela vida orisliana.)

	 V adonde quiera
Que mi afanosa vista descubría
Otra inciente esfera,
Allí volaba yo: crucé la altura;
Brillando el cielo frente ä mi veía,
El abismo ä mis pies negro y profundo
Y allä,	 lo lejos oscilando el inundo.

larIiiiez Monuoy.-1:1 Corno.)

El agua elegre, juguetona huía
entre calas y juncos tembladores,
Y de la aurora bajo el ancho velo
Se besaba la tierra con el cielo.

(Manuel 'm2 Flores, lot: niu duano.—Eva.)

Pensamientos graciosos y deliendos.
Junto al agua se ponía,

Y las midas aguardaba,
Y en verlas llegar huía:
Pero (L veces no podía,
Y el blanco pié se mojaba.

0-;a:pnr 1 ii I lnlo.—Canoi.in do Nonen.)



on „.1 vallo so Hordo,
Ya en una llor se para,
Ya otra besa festivo,
Ya otra ronda y halaga.
Las zagalas, al verle,
Por sus vuelos y gracia
Mariposa le juzgan

en seguirle no tardan.
(Juan NIcknulez Valdt,s.—Atutenuirdna

Otros catan que no se podían tener, y entre
ellos fuó de ver el cruel resbalón, que tina lechi-
gada de taberneros, olió en las lagrimas que otros
hablan derramado en el camino, que por ser agua
se les fueron los pies, y olieron en nuestra senda
unos sobre otros.

(Francisco (In 9111 . %e(lo.-1.a ,. zalnu (las it Plnkin.)

La corriente del rio
Tu imagen copia,
Que se rie, se esconde,
Vuelve y se borra;
Yo digo al verla:

senä asi la imagen
De su firmeza.

(Vont(ira Iluui,.Agnilera.—Cardares.1

Y me hallo tan mal sin vos y tan imposibilitada
de no poder sufrir esta ausencia, que Si presto
no venis me habré de ir ä entretener en casa de
mis padres. ........y pues sois discreto, no tengo
mas que deciros, ni m'In es bien que mäs os diga.

Por no sí, que capricho,



jul.(' olvidarme;
Pasados pocos dia,

Hizo otra vez las paces;
Pero fue tan gustoso
Aquel Feliz instante,
Que le (ligo mil veces:
«Felix, vuelve it olvidarme,
Con tal que ä pocos tijas
Vuelvas ú hacer las paces.»

(:adals".—Anacrojalina.)

Lästima de tiempo y voz
que turben la dicha mia,

Cuando en dulce compaüia

Pasa el tiempo tan veloz.
])(jale pasar corriendo,
Dejale correr volando,
¡Calla, que te estoy mirando!
¡No hables, que te estoy oyendo!

( 1 ,. 1.sebio Itlaseo.—Soledadtes.)

Cualidades lógicas de los pensamientos.

Pensamientos verdaderos.

A los muchos cuidados siguen suerios y en las
muchas palabras se hallarú necedad.

'1•: n •losiaAtes.—Cap. V. ra.1..lol I. Seio.)

El vivir que es perdurable,
No se gana con estados
Mundanales,
Ni con vida deleitable



Ibuide mc)ran loS pecatlos

ilmot lo II,.su vid, o.

Quien se aparta de Dios se desvía de la luz,
y anclara siempre tropezando.

t	 Trro,.:a de JosIt:.--Vida.)

No desfallece ni se ve oprimido
Pul varón justo el animo constante
()tte su mal como ajeno considera.

Onan do Ar • iti • o.-1.a erdislanoin.

Mira, Sancho, Si tomas por medio la tirtud, y
le precias de hacer hechos virtuosos; no hay para
qiit" tener envidia a los príncipes y señores por-
que la sangre se hereda y la virtud se aquista,
y la virtud vale por si sola lo que no vale la
sangre.

C1'espo.—.11 rey la hacienda y la vida
Se ha de dar; pero el honor
Es patrimonio del alma,
Y el alma solo es de Dios.

\ loaldo	 7.,damoa,

¿aber pretendes? Franca estä la senda:
lk.Tfecciona tu ser y seras sabio;
Ilustra tu razón para que se alce
.1 la verdai eterna, y purifica
Tu corazón para n Ine la ame y siga.

rormud....)

La expansión del fuego de las pasiones pro-



duce, es verdad, lamentables desvanecimientos,
tal vez explosiones terribles, pero pasado el calor
el hombre vuelve ä entrar en si mismo y deja
de nuevo accesible su alma ä los acentos (le la
razón y de la verdad.

1.1aittie

Haz el bien sin temer el sacrificio,
El hombre ha de luchar sereno y fuerte,
Y halla quien odia la macla(' y el vicio
In talamo de rosas en la muerte

Poza. wojivale>.—Nli padre.)

Verosímiles.

El amor y la pena
Despiertan en mi pecho un ansia ardiente,
Despiden larga vena
Los ojos, hechos fuente
Oloarte, y (ligo al fin con voz doliente:
«Ntorada de grandeza,
Templo de claridad y de hermosura,
El alma que ä tu alteza
Nació, qué desventura
La tiene en esta carcel baja, escura.

(Fray Luis de 1.e...n—N “clie ,orena.)

Todas las virtudes componen un cuerpo de
virtud entera y perfecta cuya cabeza y ojos son
la fé y prudencia; lengua la verdad; pecho la re-
ligión; corazón la amistad; oidos la obediencia;
frente la vergüenza; entrañas la misericordia; alma
la caridad; sangre la esperanza; manos la libe.ra-
lidad; hombros la paciencia; brazos la fortaleza;
salud y complexión la templanza; gesto la n10-
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